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S E M A N A R IO  P IN T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

Ac\FXDOTA H ISTO RICA .

s n c c r z B r T B O  » e  c á b x . o s  i i  c o w  e i .  v i a t i c o .

día 20 de enero de 1685 amaneció en M adrid on  
día despejado y sereno: el cielo lim pio dc nubes apareció 
con aquel herm oso azul que alegra la visla y vivifica la 
naturaleza. Toda ella estaba en calm a, y la brisa mas li- 
fiera no agitaba las pocas bojas que las escarchas habian 

ejido en los árboles: los pajarillos abandonando sus asi­
os salían á disfrutar de tan benigno ambiente, y alcgra- 

fe n  el campo con  sus gorjeos. A  lo  lejos el nevado G ua- 
arrama cerraba esle cuadro encantador, presentando su 

oteu'r y revestidas de un azul

auose'^i*’*'** í^írlos II dc o ir  m isa, y  dirigiéndose á su 
^po o  I abrió una dc las ventanas del alcázar, que daba 
de a^ueí*’  ^ moro. Su alma com prim ida dentro
1 cuerpo enrcrinizo, pareció rejuvenecerse al sentir

e con ac o  dc aquel ambiente voluptuoso y á la vista del 
agrai a e panorama que sc desplegaba ante sus ojos.

* . •'drenes pascaba el porgue, galopando y
compitiendo en los escaríeos de su , caballos A l mismo
^ r V I L *  de caballero* y »eñora» desembocaba

por los portillos dc Segovia y  de la V ega , dirigienáo sus 
paso* hácia las orillas del r io , ó  pascando p or  el camino 
del Pardo. M iró el rey con envidia aquel concurso alegre 
y bu llicioso, y sintió apoderarse de su alma aquella tim i­
dez melancólica que formaba el fondo dc su carácter 
Acordábase en aquel room cuto que era rey de vastas m o­
narquías, y que millones de hom bres acataban sumisos su 
débil voz, y con lo d o , á pesar de su mando absoluto, era 
triplem ente esclavo y m ucbo mas infeliz que |a mayor 
parte de sus vasallos. El triste monarca veia tiranizadas su 
im aginación, su voluntad , y hasla sus menores acciones 
p or  los exorcism os, los preceptos higiénicos y la etiqueta 
que gravitaba sobre él con toda la rigidez d d  ceremonial 
auslriaco.

Cansado de tan violenta ailuacion, despreció los man­
datos del m édico, y mandó poner su carroza; poco ralo 
despues salió p or  el portillo de S. Bcrnardiiio, acompasa­
do de la guardia tham berga  que custodiaba su persoua 
bajando hária el cam ino del Pardo, que estaba lleno de 
gente de todas clases, y de caballos, coches y literas.

Sfi de jiioio de IB42.
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Aun n o se habia formado en aquel sitio la raleada qne 
«clualoiciite  existe, antes por el contrario el cam ino ofre­
cía una superficie tortuosa y desigual, y en oquel raoiuen- 
to  p or  algunas partes casi iutronsilahie, á consecuencia 
de las lluvias anteriores. Tam poco se bahía erigido auu la 
preciosa rapiila de S. A nton io , en que G oyo nos legó una 
de sus brillantes inspiraciones; unos pocos cipreses y algu­
nos árboles esparcidos sin concierto furniabao entonces el 
único ornato dc la E loiida.

A l llegar Cárlos 11 á este sitio , observó que la gente se 
paraba, y que su guardia postrada en el suelo inclinaba 
los arcabuces. A l mismo tiempo vió  á un sacerdote que 
catniuaba lentamente, arropado en su m anteo, y precedido 
.de un niño que llevaba un farol. U izolc el Itcy señal para 
que se acercase, y le preguntó qué llevaba. Respondióle cl 
sacerdote diciendo, que era cl teniente cura de S. Marcos, 
que iba á llevar el viático á un guarda ú  borlclaBO del so­
to  de M igas calientes. Acordóse al puuto Cárlos II del 
ejemplo de R od u lfod e lía-i/jlMirs (1 )  ilustre tronco de su

(1) SeCéreie dc este emperador, qne cuando• era sinipla

fam ilia, y bajando de su coch e, hincó una rodilla en tier­
r a ; y « l  mismo tiempo invitó al cura á que lomaae su  
asiento, dándole tratamiento de merced. En seguida cerró 
la portezuela con  sus propias roanos, y se puso 4  seguir 
el coche á pie y con  la cabeza descubierta.

Bien ageno se hallaba el pobre liorlelano de la visita 
que le iba á llegar. Acababa de dirigir al cielo una fer­
viente súplica p or  la suerte de su h ija , que iba á  quedar 
huérfana y desvalida. Lloraba esta iufcliz á la cabezera de 
su raoribuiido padre, á quien veia perecer deslituido de 
lodo  socorro hum ano, cuando llegó ásus oídos el ruido 
confuso de los coches, y el sonido de la cam panilla, que

coade de H a s fh o tirg  yeudo uu día cot su halcón por un campo, 
oca&ioik que babia muchos lodos, vió lieg.'C a un sacerdote precc 
dido de uu acólito con una linterna. Cooociendo qiie llevaba el viá­
tico psra algún enfermo, se apeó liumiidcnienledesu cabado, y toyo 
el estrilo para que montase el cura en él, liacicndo que el acólito 
subiese en el del escudero que le acominüaba. Los autores rehgio- 
sos miran este acto dc veneración al SSmo. Sacraoieatocomo una d» 
Us cauiaade su promoción al imperio ydel engraudecámieolo d»!* 
casa d« Austria, que .le ItcsMipor.íuadador.
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indicaba la aproximación del viático. Poco ralo despucs 
entró este precedido del rey y de una m ullttud de scñu- 
res de la corle , que á imitación suya le babian seguido.
Ita turbauion dcl enferm o fue ta l, que apenas .acertó á 
responder á las preguntas que le dirigía el saccrdelc, no 
menos confuso que el.

Luego qne liubo trrmiiiailo este su m inisterio, dirigió­
se c l rey al enferm o, y le pregim ló carii'iosaiiienle por 11 
estado dc su salud y de su familia. Conociendo que lu 
que mas le ailíjia era la sucrle de su pobre bija , á quien 
ib a á  dejar huérfana, puso eu manos de ella cl bolsillo 
que llevaba, y ofreció al padre cuidar dc su colncacioii, 
A  imitación del rey los cortecanos que le acompafiaban 
dieron á la pobre joven muestras de su generosidad.

V olv ió  el cura á subir en el coche que habia ocupado 
á la venida, y el rey al costado, «am inindo asi lias- 
ta la fuente de Leganitos, desde donde m archó á pie 
basta la iglesia parroquial, y luego que se concluyó U re­
serva volvió á palacio enlre los aplausos de la multitud, 
que vitoreaba su piedad.

Coa este m otivo sc abrió aquel mismo año en A m bc- 
res una hermosa l.imiiia aludiendo á este asunto: en la 
parle superior (siá la Iglesia Católica cun lodos sus a lribu - 
ItM. En el centra de la lárui::a, (¡ir los  II arrodillado al c.stri- 
bo  del coche ofrece su asiento al cura: uua inulliluJ deguar- 
d u s , caballeros de las órdenes, damas , frailes, coches y 
lacayos concurren á dar realce á la escena con sus jh» I u-  
ra* y variados trages. Eu lontananza se veo el Alcázar 
rea l, el puente de Segovia y una gran parle de Madrid. 
Salió acom palada esta lámina dc un poema latino dcl P. 
Manuel Van-Ü uters, alusivo al suceso.

Desde entonces los reyes de Esjuña han observado 
puatualinenle la costumbre de ceder su coch e , siempre 
que se encucnlrau al Slo, viático.

V . DE L* F.
“ >S?C¥T-

M ORAL PR IV A D A ,

Pl.áv  IDEADn POR BUNJAMíN FRAKKl.tX PARA AR- 
RF:Rl..tR .SU YIQA.

E.
(Cunclasinn. Víase el número anterior.t

Jl artículo que mas inronveiiienles me opuso fue el dcl 
órden. No larde en persuadirme que mi .■ lan de dislribu - 
c:on  del dia, aunque poilia ser practicable para un hom ­
bre cuya» ocupaciones fuesen de tal naturaleza, que le 
permilirscti la Ubre disposición del licm po , presentaba su 
ejecución muchas Jilirulladc» para un dueño de estableci­
m iento, obligado 4 íostener relaciones run toda clase de 
personas, y recibirlas á las Ijoras que tuviesen por opor­
tuno visitarle. Tam bién hallé dilicil do observar el orden 
' “ .cuanto al punto que debía teuer cada cosa, cada papel, 
'fe . N o me babia acostumbrado desde nn principio á esle 
> ^tod o. y com o tenia nna ine:uoria escelente, no coiiocia 
el mcoiivcijiente de las falta» cu este precepto. Este articu- 
*  'o s 'ó  una atención lan penosa; me bailaba tau 

*  de incurrir tan amenpilo en fallas, de tener tan
rocuoate» recaídas y  de hacer eu él tan cortos progreso.», 

que « tu v e  pop decidirme á loiaar el partido de renunciar 
al reíer>do prcccpiu.

Este caso jiugo .jyg com ún en algunas
pwsonas, por falla Je algunos medio» semejantes á los que 
y ^ m p le a b t ,  que habiendo hallado mucha dificultad en 
•eqmirjr ciertas buenas co ilu in brcj, ó  eo abandonar otras

malas, renuncian á sus c-sfuerzos y concluyen p or  decir 
que cl órden es imposible. Cualquiera que pretendiese ser 
mi plan y la razón me sugería también algunas veces que 
esla estremaila exactitud, tal com o yo la cxijia de mí mis­
m o , podia ser una especie de niilcría en la m oral, que 
hubiera becbo reir á e.ipensas m ías, si hubiese sido ro n o - 
e id a ;q u e u i i  em]>cño perfecto podia cspcrímentar cl in­
conveniente dc li.accrsc objeto de envidia y de aborreci­
m iento; y qne un hombre qne quiere c l b ien , debe su fr ir --  
í c  á si mismo a!gi;na» ligaras faltas, á fin de perm itir ta 
Iranqueza á sus amigos. El herbó c» que yo me hallaba 
incorregible sobre cl arlú iilo  del órden, y  hoy que soy 
anciano, y que mi memoria es mala , espcrimenlo de una 
manera sensible la falla dc esta cualidad. Pero en el total 
aii:‘  ruando no baya llegado á la perfección, i  que con 
tanta ambición aspiraba, y de la que tan lejos he cslado, 
mis esfuerzos me lian bcrlio sin embargo mejor y mas fe­
liz de lo  que seria si no la hubiese empreniüdo. Asi es 
com o el que quiere hacer una bonita form a de letra por 
la iiiü laiion  de las muestras grab.adas, aun cuando no 
llega iinnca i  copiarla» con la misma perfección, sus es- 
liierzos á lo menos le conducen á form ar una letra clara 
y legible.

Acaso será útil cl que jnis descendiente» sepan que con 
este método y ayiid.vdo por la gracia de D ios, fue com o 
uno dc .»us antepasados adquir’ó  una felicidad, que conser­
vó  coiislaiite loda su vida basta la edad de 79 años en que es­
cribe eslas p.ígiiia». Lus reveses que pueilcn acompañar el 
resto (le sus dias, cs liu  cn la» mano» do la Providencia; 
pero si le llegan S suceder, la rcllcxion sobre lo pasado debe­
rá darle fuerzas para sopntlarlos eon mas resignación. A tri­
buye 4 la templanza su prolongada .«alud; al trabajo y á 
la economía cl bienestar que adquirió desde jóven , la for­
tuna que ie ba seguido y lodos los conocimientos que le 
han puesto cn estado de ser un ciudadano útil, y te ban 
adquirido nn elcrto grado de reputación entre tos sabio»; á 
ia sinceridad y la justicia debe la confianza de su pais y los 
hononliros empleo» de que le lia revestido; y  cu fin , 4  la 
inlluencia rcuuida de todas eslas virlude.», aun en estado 
de imperreccion eu que ha podido adquirirlas, debe la 
igualdad de genio, la .alegría en la convcesaeion, que ha­
cen apreciablc su compañía basta do la bullicicisa juventud.
E .'^ r o , pue», que alguno» de mis dcscendienics quieran 
imitar este ejem pln, y por ello tendrán que feüiifarse.

Se observará, que aui:qiie mi plan de conducta no ca­
rece enteramente dc principios de religión, n o entra sin ecn- 
bargo en él ningún dog:na que pertenezca á una seda par­
ticular. He evitado de intento este p u n to , porque estando 
lileu convencido do la utilidad y de excelencia dc mi método 
y persuadido deque podría servir á hombres delod.as religio­
nes, me proponía desde luego publicarle de un dia 4 o lro , 
y no quería que pudiese escitar la prevención do ningún 
individuo de cualquiera secta que fuese. Me había resuello 
4 publicar un breve com entario dc cada virtud , eu el cual 
hubiera demostrado la venlaja de poseerla, y los males que 
acarrea ei vicio que la es opuesto. Hubiera intitulado mi 
libro £ i  i r t e  tic la  virtud , porque en él habria maiiircsla- 
do los medios de adquirirla, lo m al le hubiera distinguido 
de las simple» csritacioiies al b ien , que ni dau á conocer 
ni indican lo» medios de alcanzarle; aseuiejáodosc al hom ­
bre de que nos habla el aposlol, cuya caridad era lodo 
palabras, y no manifestaba al desnudo ó  al hambriento 
dónde ó  cóm o encontrarían aliu:cnlo» ó  vestidos, conten— 
láudosc con exhortarle á que comiese y,se vistiese. (Santia­
g o ,  Ep. rap. 111, vecs. I5. y 16.')

Las rosas n o obstante ban lom ado l it 'g ir o , que m f in.. 
tención de escribir y publicar este comentario no I k g ó i .  
tener cfectc. Había aJguua que o lra ixe» escrito varia» n g .
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las, ideas y  razanamierilos que conlaba em plear, á fia de 
servírnie después de e llos; pero b s  coiilínuas larcas que han 
exigido mis iiegoiios particulares en la primera parle ile 
mí v ida, y  después los negocios públicos, lic que me be 
visto eocargado, luc han obligado siempre á diferir este 
proyecto. Com prom etido ademas mi espíritu en oleo 
grandioso proyecto, ruya ejecución exigía lodo un hombre, 
y del cual me he visto desviado por una serie imprevista 
de ocupaciones, ha permanecido imperfecto hasta este n io- 
roenio.

Mi designio en aquella obra era esplicar y probar este 
axioma. "Q u e  las malas acciones no son malas porque es­
tén prohibidas, sino que Csláii prohtlidas porque son ma­
las." Considerando solo la naturaleza del hom bre, hubie­
ra establecido que (odo aquel que desea ser dirboso aun Cn 
este m undo, necesita ser virtuoso. Que hay ricos nognciaii- 
tes, grandes estados, principes que necesitan hambres de 
probidad para la dirección de sus negocios; y com o seme­
jantes sugeloi no abundan demasiado, hubiera tratado 
de demostrar p.vra inslruccion de los jóvenes, que de 
cuaulas cualidades pueden conducir á la fortuna i  un 
hom bre pob re , tas que mejor probabilidad tienen de bucii 
éxito son la probidad y la integridad.

M i lista de virtudes uo conteiiiaen  un principio mas 
que doce ; pero un quáiccro amigo mío tuvo la bondad de 
advertirm e, que generalmente me consideraban com o en­
greído, que el orgu llo  se manifestaba frecuentemente cn mi 
conversación, que cu uua disputa no me contentaba con 
llevar la razón, sino que me bacia arrogante y aun insolente, 
y  me convenció cilSiidome varios ejem plos: R esolv í, pues, 
curarme de csle v icio , ó  llámese tuania, to mismo que de 
los demas, y añadí la humildad á mi lista, daudo á esta 
on  sentido estenio.

N o puedo alabarme de haber llegado i  poeser enlera- 
meiilc esla v ir tu d , pero á lo menos gané niucbo en cuanto 
á su apariencia. Tom é un empeño furuial en evadirme de 
toda foiilradiccion directa de las opiniones de o íro s , ó  to ­
da aserción positiva en favor de las mías. Llegué hasla 
el estremo de prescribirm e, conform e tos antiguos regla- 
iBCnlos de nuestra junta , la okslinencia dc loda espre- 
aion que denotase un modo de hablar fijo y detenido, 
como: "cierlam en le ,”  "s in  duda alguna," e tc ; y  cn su 
lugaradopié- "m e parece,”  "creo,”  "presumo que tal cosa es 
de este ó  del otro modo;'* ó  bien: "p or  ahora me parece así." 
Cuando otro  arriesgaba una proposición que me parecia 
errónea, me privaba del placer de contradecirle brusca- ; 
mente, y de niaiiifeilarle desde luego lo absurdo dc sus 
espresiones; y en mi respuesta empezaba p or  observar que 
en talesó cuales rasos ó  circunstancias , su opinión pudie- ' 
ra ser justa, pero que en la ocasión presente creía ó  me 
parecia que la cosa era disliula.

N o tardé m ucho cn conocer la ventaja de este camhio en 
mU modales; las couversaciones en que lomaba empeño 
eran mas agradables; t i  tono modesto con que esponía 
mis op in iones, las facilitaba una acogida mas pronta, y ' 
ni> sufrían tantas contradicciones; yo e.speritncnlaba n ic- ' 
nos mortificación cuando me equivocaba, y cotiducia con 
mas facilidad á mis adversarios á abandonar sus errores, y ' 
unirse á mi cuando llevaba la razón. Este m étodo, al cual ' 
n o  pude sujetarme en un principio , sino violentando mi | 
inclinación natural. Regó i  serme tan f i c i l ,  tan habitual, 
que acaso de cincuenta años á esla parte no habrá uno que ' 
haya oido escaparse de mi boca una palabra dogm ática.! 
A  esta costum bre , ademas de mi carácter de integridad, es ' 
á la que priDcipalmenle me creo deudor drl crédito q u e ! 
obtuve para con mis conciudadanos cuando propuse nue- 
vas instituciones ó  la modificación de las antiguas, así co -  ' 
Bso tai grande infiacucút en las asambleas públicas cu an - !

do llegue á ser miembro dc ellas; porque no era yo mas 
que uu mal orad or , nada elocuente, sujeto á muclia per- 
plcxidad cn la elección de 1as palabras , apenas correcto, y 
sin cnsbargo geiieralmeiitc bicc adoptar mis opiniones.

Finalm ente, de todas nuestras pasiones naturales acaso 
uu haya ninguna mas dificil dc dom inar que el orgullo; que 
se le disfrace, que se le mortifique cuanto se quiera, siempre 
permanece vivo, y  de cuando en cuando rompe y se mani­
fiesta . .\caso le reconorcrcis con frccueiioia en eslas me­
m orias, porque en el mom ento en que creo haberle 
rom plelam cnlc subyugado, me veréis probablemente or­
gulloso de mi humildad.

B U L L A S  A R T E S .

S £  I .A 3  E SC Ü £X .A S  B E  F l S m r a A .

P lX T O B tS  ESPA3ÍOLCS.

u.NA de las causas que dieron á Us artes en España una 
prodigiosa actividad, fue la independencia que gozaban 
entre s í bajo el aspecto artístico las diversas ciudades 
principales. Con efecto, Sevilla, M adrid , Valencia, G ra­
nada, Zaragoza y (ó r d o b a , eran otros tanlus centros de 
estudio donde se formaban grandes pintores con  estilo 
propio , y sin dejarse arrastrar por ningún iiithijo esterior. 
Cada ciudad se gloriaba dc tener sus arlísia i peculiares, 
sus ilustraciones locales; y la dirección adoptada p or  ello.», 
hija del carácter especial de los habitantes de cada com ar­
ca , de su situación, clima y costumbres, imprimía á las 
obras del arte un cierto sello de originalidad que fácil­
mente dan á conocer su origen.

Asi com o la Italia, la España artística tuvo sus dos 
grandes siglos, cl X V I y el X V II; pero este último, fue mas 
gloriosa aun para loa españoles, asi com o cl primero lo 
habia sido para los italianos. M adrid , Valencia y Sevilla 
fueron Us tres cabezas de las principales escuelas españo­
las; la primera la dc Castilla, tuvo pur su gefe á J'elazquez. 
La segunda se personifica naturalmente en Juan de Jua­
n e s , R ibera , y R ’balla; y la tercera, ó  la sevillana, la 
mas íecu.ida, cuenta cu primera liuca á J/u/vV/o, Z u rb a -  
r á n , y Alonso Cano.

Tales son los siete ú ocbo  nombres que naturalmente 
vienen prim ero que todos á los labios entre siete ú och o­
cientos at hablar de las escuelas españolas; y ellos son 
para España lo  que para la Italia y la H olanda, diez ó  
doce grandes notabilidades, que el transcurso de los siglos 
n o ba podido hacer olvidar.

Los artistas eminentes cuyo turbulento natural ó  las 
circunstancias dc su vida lanzaron en peligrosas aventuras, 
en rápidas peripecias, dan á conocer en sus obras aquella 
fuerza de im aginación, aquella vcbénieiicia de contrastes, 
que sin duda debió inspirarles la rotación continua de sus 
fuerzas itilcletluales. Parque cl hombre que regresab.a 
á su obrador de vuelta de un duelo peligroso ó  de algún 
galanteo arriesgado; el artista que ceñia espada y estaba 
acostumbrado á esgrimirla en defensa de su país ó  de su 
persona, no es natural que pudiera losplrarse por la ce­
lestial visión de la Madre de Dios sonriendo á su di­
vino h ijo , ó  de un santo cenobita im plorando cl auxilio 
dcl cielo con  la penitencia y la oración.

R ibera , que aunque pese á los italianos era español, 
fue uno de aquellos hombres audaces y turbulentos, dignos 
hijos dcl siglo X V I , que luchando durante su vida con 
todos los que le rodeaban , han logrado por el transcurso
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del tiempo purificar su nom bre , y hacer rcílejar solo cii 
él la gloria Je sus ufaras inm orlaics. Eu ellas, sin embar­
g o ,  se echa de ver el r.aráclcr fuerte, las impresiones trá­
gicas yson ibríasd c una vida aventurera y extraordinaria; y 
si bien es cierto que á veces, com o hombre su|H'rior, para 
quien ii.ida es im posible, supo elevarse á la grala ternura, 
al rico colorido de los Vineis y Corregios, también lo es 
que su titulo de gloria principal cunsisle en la represciita- 
ciou de I.a liumaniilad doliente y agobhd.a por los p.adeci- 
inicntos de la enlcrnnulad ú dcl luarlirio; n i los colores 
ronibrios, la cspresion dc la tristeza y dcl dolor.

A l paso que lUbera busca en la poesía religiosa de los 
mártires los asuntos de .viis coniposlriunes, Zurbnrart sc 
supo crear un li[io cspcrial en la ■iiiírornie sciuillcz de los 
claustros, y variar hasta el iiifniilo las diversas formas del 
austero religioso duniiiiaiiJo aus pasiones por la vigilia y 
cl ayuno, la meditación y el sufrirnieiiio m oral; pero un 
sufrim iento tran quilo , iuLimo y siu aparato csterior. 
Y  tal es el poilcr dcl genio, que en manos de ZiU'tiritán 
es un manantial inagotable de creaciones I.a mirada jieiisa- 
liva, la freiile calva, el m onótono hábito blanco de un 
pobre fraile; ; pintor verdaderamente inislicu, qne ha sabido 
hallar en la simple cspresion del seiilíniieiilo religioso, los 
mas variado» y seguros efectos, y dar uoa aiiiiiiacioii Ideal 
y cvangclira 4  sus mudas figuras, 4 sns pjisc.s inmóviles y
desnudos I

El carácter de Zurbaráu no era belicoso, ni avenlure- 
r o ;n o  vió la Italia, ni en los ruarciila años de su vida 
artística hizo otra cosa que pintar para lus roiivciitos é igle­
sias de ficvilla, Jerez y Madrid. Su actividad era igual á 
su tálenlo, y aunque siempre agoviaJo de encargos, sabia 
hacer frente á lodos, de suerte que sc cueniau sus obras 
por ceiileiiares.

Por divcr.co estilo , y muy lejos de la vida cbuslral, 
supo buscar f'clazquez  los asuntos de sos admirables com - 
posicioDCí. Artista favorecido por la fortuna, cortesano 
m im ado. amigo casi íntim o de su soberano, hubo de ejer­
citar su tálenlo en las escenas de lu jo y de luaguiliceiiiia 
qne pasaban en su dcrrcilor. Pudo saborear todos los place­
res del 4ninr p rop io , que m  otros países hicieron la glo­
ria .lelos \iiiiis, Ticianas, Ilaheiisy W ati-d yk . Sus obras, 
annque iniirlias, fueron casi todas dedicadas al monarca, 
que pare.ia haber com prado absolnlaiiieiilc y Jc aiileina- 
no todos los frutos de su pincel. Uleii sabido cs que 
Felipe I\’ se preciaba com o su padre y abuelo, no sola­
mente dcl título de aficionado, sino del de artista; y 
para prubar el alio aprecio que un tal monarra dchia ba­
cer de lan gran p intor, no bay mas que recordar aquí la 
sabida anécdota del cuadro de raiiillia, en que liabicndosc 
retratado á sí mismo Ni lazquez, le pintó cl rey en ei pe­
cho la cruz dc Santiago; sublime inspiración que luego 
imitó Napoleón con el célebre artista David. Velazqucz, 
pues, colm ado dc honores, títulos y hasla dc Biisiuncsdi- 
ptoinálicas, murió despue» de una larga carrera en .Ma­
d r id , su patria, *i« haber nunca luchado con ia adversi­
dad; privilegiada condición y muy agena por desgracia de 
la existencia dc la mayor parte Je los grandes genios.

Pero en cam bio, ¡cuánlos de nuestros artisla.v etpaño- 
' «  han arrastrado una vida agitada por ia desgracia' 
.cuánlos no se han visto lanzados á los mas deplorables 
escesos, p „r  I» f.crza  de su carácter, ó  por U turbulencia 
de su iiiiaginaeion! ¡ Qué existencia mas Irislemeiile va i' 
que la lie A la „i
COfI
ftu mujrr

la
lonso Cuno, esla especie de (Ylliu , español, 

sus duelos, sus pleito», sus quimeras, el asesinsin ,i-ei asesinato dc
sus persecuciones, prisiones y lorm eiilos; su

K-ra A r "  y disputas con el
cabildo de Granada: su» espléndidos dones de parte de sus 
obras, y sus exageradas preieusioues por la» otras; la rica

variedad de estas en arquitectura, pintura y escultura; y 
lo» diverso» estilo» y contradicciones, que marcaron su 
larga y animada carrera!

En cuanto á Juan de J uan es, esle otro  pintor místico, 
aunque de carácter mas dulce y tranquilo; este hombre en 
cuya» obras de rara perléccion , se revela la fe y el santo 
eiilusiasino dcl artista, que sc preparaba con ia sagrada 
com nnioii antes dc darlas principio, es duhieiiienle ilustre 
por sn mérito intrínseco; y por haber sido el fundador 
dc la escuda valenciana, que cs la que mas analogía guar­
da con la de llafacl.

Si la existencia de Velazqucz fue lujosa y espléndida r  
las dc Gano y Ilibera lurbulciila» y borrascosas, la de MÚ- 
riU o, por el con trario , no ofrece en loda ell.x mas cir - 
runslaiicias que las comunes de la vida. Tras de una ju­
ventud laboriosamente empicada cn obr.as de surtido, que 
los compradores nial pagaban, tuvo la fortuna de encon­
trar en Madrid , y en el gran Vdazquez, un protector ge­
neroso que le puso cn situación dc seguir los buenos estu­
dios, y desarrollar su privilegiada iniaginauon. De vuella 
á Sevilla trabajó alh  durante cuarenta años sin interrup­
ción y sin desianso una multitud prodigiosa de cuadro», 
en lo» cuales sc señalan bien por lo menos tres épocas dis­
tintas dc sus conocim icutos, desu  edad y .su estilo; aun­
que cn todas ellas se eleva á una altura propia, superior, 
y vcrdadciam cnlc prodigiosa.

¡Q ué dc nombres pudiéramos aun añadir para dar si­
quiera una rápida ojeada por esa» diversas escuelas espa­
ñola» que tanto y lan admirable fruto ban producido! 
¡Cuán rica.seeia una simple nomenclatura que (aun ha­
ciendo abslraciou de lo» primero» gele») comprendería 
para la escuela valenciana á O rreiile , R il.alla, Espinosa y 
Vicente Juanes; para la de M adrid, despucs de Velazqucz, 
á Berruguete, Gallegos, Pantoja, Pacheco, Goello, G ar- 
du ch o, T ristan , Sebastian M artille», Cerezo, Maso M ar­
tínez, R ic i, y Carroño; y para la sevillana, despucs de 
M u rillo , Gano y Zurbarán , á Luis de Vargas, I-'ernan- 
dez, Cespede», Sanche» Corlan , lo-« Herreras, Pedro de 
M oya, Aiiloliiiez, Bucanrgra, Niño de Guevara, Meneses, 
Tovar y Viilavicenciu! ¡Cuánta fuerza y poderío en estas 
escuelas cu que tanto» arlistas sobresalen en pintar los 
seiilim ientosdel alm a, en hacer sensible á la vista las mas 
sublimes ideas, en estudiar el corazón para revelarnos sus 
misterios! Y sobro todo | quéde maravillas no ha obrado 
esta otra maravilla, la fe , la fé pura, religiosa, y sublime 
que inspiraba el pincel del artista, y subyugaba la imagi­
nación de un pueblo ardiente y apasionado!

Fl.XTOURS IT.iLlá.NOS.

El arte cn Italia se nos presenta con  diversas condicio­
nes que en E.«paña¡ los artista» allí están mas diseminados 
aun; lo» elemento» inspiradores son vário» y los género» 
difercules. Pero eu Italia com o en España, ya hemos di­
cho que exi.sle esta división marcada en grupos diferentes, y  
á veces rivales, en puntos distantes y sin influencia res­
pectiva, y eslodá  á las diversas escuelas mavor interés j  
coui rasie.

Un convenio mas ó  menos arbitrario clasificó las d i­
versas escuelas italianas, hasta que Laiizi con ingenio me­
tódico y reflexivo, y auxiliado con  profundos estudios, diví* 
dió su patria en alta y baja Italia, para trazar la historia 
lie sus diversas escuelas y pintores; ocupándose primero 
eu la baja Italia , donde halla en primer lugar la escuela 
Florentina; 2,* la de Siena, 3.“ la dc Puma , y 4.0  Ja 
Nápoles. f e  alta Italia le ofrece en 5.“ lugar la escuela 
Veneciana: 6 .® la de M áutoa: 7 .*M ódena; 8 .° Parmar 9.* 
Cremona, y lü . Mitán. Trata despucs aparte de la escuel» 
Boluñesa, la undécima en «1 órden quesc propone. Ferrara,
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G énava, y cl Fiainaiile completan en su cUsilicacioii el 
núm ero total de catorce grandes escuelas italiana».

Pero esle lu jo de aparato puede reducirse 4 una cifra 
m enor, y  para abraiar el conjunto dcl arle italiano, bas­
ta 4 nuestro entender señalar laa cinco escnelas de primer 
urden que han prevalecido: y otras dos qne han alcan­
zado una gloria secundaria, com poniendo un total dc siete 
grandes familia* ó  jerarquía» dc pintores italiano», en 
esla forma.

Ksniela Florentina y  Toscana. — llom ana.— Venrcia- 
f s . ”  Lumlurda ó  Milaiirsa (que c<iiiipr<‘u<!« Parraa, M ó - 
ilatia, M .íniua, etc .).— lloluBcsa (subdivivlon tan brilla ii- 
de la escuela lom barda, que m e r «e  una Ucnoiniiiaciou es­
pecial.)—  Napolitana. —  y  Genovesa.

Florencia se gloria de ser la madre de todas las escue­
las de Italia. Kn la escuela llorentiua, que es la dc la» in -  
VBociones atrevidas y dcl d ibujo grandioso, »c encuentran 
los nombres de pintores, que si han podido ser sobrepuja­
dos después, tuvieron la gloria de ser los primero*. Tale» 
ion  Ciuiabue, G iotto , Paolo V eello , Fra F ilipo , Masaccio, 
cuyas obras, ya bellas p or  si mismas, olreccn algo mas

ínteres h istórico ; G hirlanJaio, que fue cl maestro de 
Itíouarroli; cl V eroccliio, que luvo por discípulo i  V in - 
c i ;  en fin aquello» genios colosales, L ivnardo  y Miguel 
A n gel, y 4 su lado Fra B irtolom eo, y Andrea del Santo.

Rom a se per.soniCca en cl nom bre dc R afael, y  en sn 
derredor se agrupan lo» de sus maestro» y discípulos: 
P errugino, Ju lio  R om ano, Periiio dcl V a g a .d  Fallore. 
I-as épocas siguiente* dan 4 Roma el Poussin, Claudio Loreiics, 
(aunque ambo* franceses), el G arofolo , Salvator Rossa, 
los do* Caravaggi, Zucchari, el Darroccbio, Andrés Sac- 
c b i ,  el Jussepino, C ir io»  M arafti, Pedro de Cortona, 
B alloiii, M engs, erudito alcm aii, bien conocido eu Espa- 
n a , que descubre en sus obras mas talento que itnagiiia- 
cMB, ma» conveniencia que genio.

Si Roma tiene, por decirlo así, el privilegio dcl d i-  
hujo noble y  p u r o , de la com posición sublim e y calcula­
d a , Venecia ofrece el prestigio de un inimitable colorido. 
A  la» escuelas sn» rivales opone un considerable número 
de artistas diver.samcole célebres, desde lo* hermanos Bc- 
llíui y el G iorgione, pasando después al Tieiano y Pablo 
Veroné», el T in lnretlo, 4 lo* dos Palm a, v Sebastian 
del Piom bo para llegar 4 Parí» Bordoni, t i  Bassauo, cl 
Paduano, y el caballero L íb eri, que supo aun Jar cierto 
«ip lendor 4 una época de decadencia.

En la escuela I.om banla nos bailamos i  Leonardo  
y in et ;  y  muy p or  bajo de él 4 I.uiui, Salaí y Gandauio 
Ferrari: despucs c l Maiilegne y  su discípulo el Divino 
fioreggio, y  el Parmesauo. Ita gracia dc los pintores de 
LoinbarJí* d i  al claro oscuro una grande importancia cn 
«1 arle, y Cajos eu él disputan 4 los venecianos la palma 
del colorido. ¡Q ué de semejanza eutrc el T itiano y Corre­
g ió ,  y qué de perfección en am bos! y  bay que advertir 
que Rubens, este otro  famoso rolorista , u o lo  fue ni 4 la 
manera del Tici.ano, ni á la dc C orreggio; tau diversos 
ton  los recursos del a rle , y lautos lo» caminos por donde 
el verdadero genio sabe llegar 4 la perfección!

La ilustración de la escuela Boloñesa dala dc los Car- 
r*cL El prim er maestro de la mayor parle de lo» pintores 
de esta escuela Dionisio Calvaert, es uu curioso egemplo 
de lo caprichoso y fugitivo de la fama, y  boy apenase» 
conocido sino por la deserción eu masa de sus discípulos, 
que co rriero»  4 inscribirse en la escuela de lo» Carracci! 
Esta no llegó cn verdad 4 'la altura de las grandes époras 
de Miguel A ngel, Rafael, Tieiano y G orrcg io , pero-apro­
vechó bien de sus fru tos , ofreciendo uu ronjunlo arm o- 
n iso de la* diversas cualidades que llegó 4 substituir 4 la
esponiauea originaUdad. La ciencia, de Ja-com posición, e l '

d ibu jo , el co in cido , el claro oscuro, todas tas diversas- 
conbiiiacioncs dcl arte ron  sus respectivos medios, concur­
ren para glorilicar una escuela simultáneamente ilustrado 
por l.ui.s, Aníbal y Agustín (Carracci, el D om iuiquioo, 
I.ioreido Spada, cl Guerccino, Albauo, y G uido Reñí.

1.a escuela napolitana cuenta un origen muy aiiliguo¿ 
y tuvo ya artistas contcm poriueos dc Cimabue y de G io -- 

I Ha, los faina de .sus produccioues data dc.'de la llegada 4 
Ñ ipóles de l ’ .illduro de (izravagg'ío y dcl Fatlore , ambo» 
desterradus dr Roma por cl saco dc 1 Ó27. Después de la 
domiiiacíon dc estos imitadores dc Rafael, sucedió la de 
Miguel Angel por el Vasari, y M arco dc Siena. V inierou 
después lliber.v( el españólelo) lasiifranca, G u id o , Dnm í- 
n iqu íno, Jusepino, .Salvator Rosa, y el Calabrés; y eu la 
últim a época Lucas Jordán , y Solimcna.

En t.znio que .Ñipóles recogía los reslos de la escuela 
de R afael, después del saco de Rom a, y que Julio Rom.zno 
era llamado 4 M áulua , Pecina del Vaga, instituía en Ge­
nova una nueva escuela de pintura. Gílanse después las 
obras que vinieron i  egecutar 4 dicha ciudad cl Tieiano 
durante una residencia de tres años; despucs Salimheni, 
y  el Sorri de S ienz, después .\gustiii Tass'í, y cn fin Ru­
bens y Y'aiidilt. U no de los piiUores originarios de Genova 
que han trabajado mas fue Bernardo Sirozti (el Capuchi­
n o ) ,  una de tas glorias ilc la escuela genovesa.

PIXTOr.rS FLAUK.V(4>S . IHII.lMZtSr.S, ALRMi.SBS V 
i' r a n <:í:.si:s .

Las escuelas tlamrnra, holanJe.sa y  .alemana, forman 
con los tipos italianos un contraste nolable y fértil cn obser­
vaciones artísticas. Los nombres mas antiguos para cada una 
de estas tres escuelas son: Alberto D u r ero , Juan de B ru ­
ja s  y Lúeas de L'-yden. Por rima dc lodos lo» nombres 
flzmeiicos se eleva el dc Pedro Pablo R ubens, uno de los 
dioses de la p in tura , y que supo dom inar lodos los géne­
ros, desplegando eti lodos ellus la mas asombrosa fecun­
didad de invención , c l mas seguro cálculo, y la ejecución 
mas atinada. El Rubens de la escuela holandesa es R em -  
brantU, lo cual hasta para dar á los llamencos nna su­
perioridad inronteslable, si ya no tuvieran para apoyarla un 
f'andilr, un Tenicrs, y otros infinitos.

Si desde las grandes escuelas españolas, italianas y fla­
mencas p.isainos á la escuela fcanccsa la hallamos des­
nuda del interés que aquellas inspiran por su gran vuelo 
y la emulación de los diferentes estilos y meslios. — N o li.zy 
en b ra n ca  aquellos noble.» esfuerzos enlre ciudades riva­
les de M adrid, Sevilla v Valencia. — De Florencia , Roma, 
Venecia y Milán. — De Rrujas .\inercs, .ámslerdan y H ar- 
iem. A llí en pintura n o lisy mas que un nombre; París.

En cl siglo XVII cuenta grandes nombre.»: I.ebrum , 
M ign srd , I.usuciir, Poussin (que la Italia Ic disputa), tos 
Jouvenet, los Coypel, Rigaud y I.argill¡ere. En cl siglo 
XVIII las repulacioncs crecen en número, y disminuyen 
en valor. Despucs de Subleyras y R estoiit, ocupan los pri­
meros lugares Lem oyne, Natoire y Nallier. Después U o « -  
cher hace prevalecer su gracia amaiitr.ida, su incorrec­
ción y convencional colorido. Despucs Vanloo y luegcs 
Vien se esfuerzan en reslabterer lo» estudio» severo». D ro- 
iiais y  David  realizan su pensamiento, y la escuela de este 
últim o ejerce durante treinta años una dom inación despó­
tica , hoy reemplazada por una reacción, en que se bailan 
confundidos todos los géneros, todos los ensayos, (odas las 
imitaciones.

Pero es preciso confesar que sí la escuela france­
sa carece actualmente'- de> disciplina, tiene a l menos ' 
la venlaja de estar llena de vida y ardnr^ mientras que e » -  
tas demas natioftcs el ardor y la vida del ir te  ba desapareci­
do. La España ha perdido hace muchos años sus p ro fu o -
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•d»» inspiracione»; aus artistas (spouláneos dejapareciíroii 
cou Goya. La Italia, i»<lole«te y cansada, no licué apenas mas 
{únloTcs que lus que la Alemania le envia. La Inglaterra 
■o  ba podido todavía baccr traspasar de su isla la reputa­
ción  de algunos desús colosistas; la Alemania, que acali.a de 
reanimar el tu llo  dc las arles en M niiicli, en Dusseldorf 
en Berlín y  en Francfort, y que lia fundado una colonia 
ertística en la* misma Rom a, solo aspira lioy ¿  elevar 
una escuela rival de la fraiu-eva. Lo que pudiera ocu rrir­
ías mejor & los franceses y alemanes, seria que se dedica­
ron á estudiar sÍBcerameiite los verdaderos maestros que 
ofrecen mas que im ilar, los antiguos .españoles é ilaliauos

G . A .

N O VELA AR AB E (1;.

I,
X X  A H O a .

Ibsistieniio E l-M ansur en cl gran designio de su vida, 
de someter á la media luna toda la Peiiinsula ibera , y de 
jwner ios Pirineos por limites del im perio de la C ru i, con­
tinuaba con el mianio ardor y  constancia sus operaciones 
militares, siempre brillantes, per .dempre infruluosas; y 
para acometer dc frente su proyecto de conquista genera! 
sin confiar á ningún otro  el cuidado dc participar de su 
«lecucion, dio un año de respiro á lus castellanos y leone­
ros, y volvió sus armas ,'oiilra Calaluñai emprendiendo 
«sla espeJiciou por el camino que siguió el em ir A bd-erra- 
man cuando cruzando los Pirineos penetró en E ¿ Be/ad 
o /ro n e  paseó sus victoriosos estandartes por las riberas 
del R ódano, despucs por las del C arona, en seguida por 
las costas dcl Océano, y finalmente por las del Loira, bas­
ta las campiñas de la capital de la Turena, en donde en­
contró et bacila dc Carlos Martel.

El conde B orcl, bcredero de los antiguos duques de 
la ^ p lu n a n i» , bajo cuyo im perio babia eslado la Galia 
gótica absorvida despucs por cl vasto im perio de Cario 
M agno, gobernaba á la sazón ei condado de Barcelona; y 
habiendo pedid . socorro á su soberano, el rey de Francia, 
«1 m ayor H ugo Capelo que reinaba en aquella época por 
Luis IV , com o el U ajib ' E l M ansur por Hcrchain 2.“ , le 
Rabia mandado algunas tropas de la Aquitania. Con cuyo 
reluerao se había lisgngeado Borel de disputar á los árabes 
el paso del E bro; p ero , derrotado completamente en un 
encuentro sangriento, se refugió « „  lo mas espeso de las 
montanas inaccesibles que separan Cataluña de Ara 
g o n , y  el ejército Je Elm ansur, después de haber pasado 
« l n o  que d ió  nom bre á la antigua Iberia, se esleudíó 
p or  todo el fértil Rano qne eiicierrau las crestas de ias 
montanas y  Us olas de la mar.

A bd-E l-M alck , com pañero inseparable dc las empre- 
»as y de las fatigas de su padre, bajo cuyo ejemplo apren- 
d.a «1 arle de la guerra y el de gobernar, mandaba una 
de las divisiones del e,ércilo m usulm au; y  según la cos- 
tam bre, le acompañaban algunos jóvenes elegidos por él,

es uno de los
^  ‘1 '" •«■•‘-damentc de las cosas tie Esoa
lam br«‘‘ n“ ‘^  Wiéma, lileiali.ra v c^s.
b i«o r i.;| l*  «b re  nuestra

bres de lo, J ' « a d r e s  de coslum.
lectores un. mu"' r. 2 “ *  i  nuestros
.ion que la presea í '  eo’' " ”  T .  f  ‘ ‘“ ' í
tros eu eoui,íañU de’ , '  J ’®*
acanto, resuenanauu asciUoT * driicado,
de YUdrid. “ “ “ doelenlunasiBO, en lossaloaes delLicco

que, bajo diversas denominaciones, n o prrrisaincnte d o ­
mésticas, aiiio deserv icio  personal, formaban com o si di­
jéramos s u c a s a .s u  familia y su sociedad. Entre ellos al 
que mas distinguía El Malek con su aprecio y afecto, 
era su médico l e s id ,  jóven árabe de Fez, que se Iiabia ve­
nido con  él de Africa á C órdoba , después de su eijiedicioo 
victoriosa contra lus Bereberes suLlevaiUi.v.

Estudioso, m odesto, de un carácter sletnpi-e % ual, 
pero siempre serio , viviendo en c l  retiro y huyendo, -sin 
v ituperarbs, las diversiones de los bouibres de tu edad, 
Yesid  grave antes de tiem po, ac hacia querer, é iiMpirabá 
compasión. Abd-E I-M alelr. que aolo á  su com pañero de 
armas El-M andiiir prefería sobre el jóveq fasano, vcia coa  
seiilimieulo la prufanda-mclaucolia que sin cesaraonibrcat» 
coa  una nube de tristeza el noble stuiMaule de su favori­
to , pero se esforzaba en van o , con  los cuidados mas es­
m erados, para atraer á los lábios pálidos de Y n id  U sea - 
risa habitual de la juventud. Nadie sabia el secreto dc esta 
m elaucolia: y  viéndole siempre retra ído, meditabundo y 
entregado con ardor á los estudios mas árduos, cualiju i*- 
ra Labrfa podido creer que Ytsid  investigaba, «u e! dédalo 
de aquellas ciencias quiméricas nacidas de la quím ica y  
la astronom ía, algún mislerio de la naturaleza, alguo ze- 
crelo de la tierra ó  de los cielos. Y  aun osla era la o ^ -  
nion mas com ún; porque, eu medio de la inclinarion na­
tural de los hombres de su profosiou, era mas natural el 
suponer al jóven docto el gusto por las invesligaciooea 
cabalísticas, que una de esas penas profundas, irrem cdia- 
bles, que marchitan 4a vida desde su primavera.

Abd-El-iualek dejaba con frecuencia las alegres distrae- 
nones de sus compañeros de armas por los coloquio* soli­
tarios y graves de su médico, y encontraba ua grande en­
canto en el pensamiento ekvado, en las senlenrias airelcra» 
del jóven f iló so fo .á  quien lambieu creia adepto de las 
ciencias ocultas. U n dia que despucs de una larga marcha 
descansaba el ejercito, acampado cn uu valle fresco y f r o « -  
doso en las riberas delF rancoli, y  que El Mansur se diver­
tía en echar sus halcones á unas bandadas de grullas, cl b ijo  
del Uajib quiso p rovocará  su médico al docto combate 
del ajedrez, y pasó á su lieuda de campaña, que siempre 
se ponia al lado de la suya. 1.a encontró abierta, pero va­
c ía , y todo anunciaba que ei habilaulc estudioso dc aque­
lla celda m ilitar, llamado sin duda á la cabezera dc algisu 
soldado herido, babia sido bruscaoieiite distraído de sus 
trabajos.

Sobre las grandes páginas de un manuscrito griego 
estaba desarrollada una hoja de papel de seda , y la plu 
roa de raña (I  ) apenas seca, se encontraba aun esteñilida so ­
bre los últimos renglones que acababa dc estampar. A bd-E l- 
Mahtk se.acerca, y una curiosidad de iustinto, mas pronta 
que toda reliexion, te hizo echar la vista sobre aquel es­
cr ito , que conleiiia sin duda con la prueba de los tra­
bajos secretos de Yesid, la confesión de las pcn»*)s Oc 5u at- 
m a , y  la csplicacion de su precoz austeridad. Siu e a -  
bargo, las miradas del iudiscrelo amigo no encontraron 
sus figuras cabalislicasdcaslroa ó de animales, ui rálculos al­
gebraicos sobre ias propiedades de los núm eros, ni lo.» 
nombres asociados de metales y de plantas. L,a iii.igcn  dc 
nna raisina sílaba, reproduciendo cn loila la página la 
terminación uniform e de renglones irregulares, anaricia- 
ba al prim er golpe de vista qae no había olra niágia en 
la obra de Vesid que E l-sa h r  E h a ta i ,  <i la mágia 'pn tn i- 
tid a , denominaciou especial dc la poesía entre lo* árabes. 
Los verso» no son en loanera alguna c l Icnguigc epistolar, 
sino el de los sentimientos rccúndiloj y Jo la íntima con ­
fianza; hechos por ia imagiuacion y para e lla , n o ira d a -

( ( }  £I Kalara.

Ayuntamiento de Madrid



208 .SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

ten  mas pensamientos que los que al poeta place publicar. 
A bd -£1 -M alek , indeciso por un m om ento, leyó al f in io s  
tersos de Vesid.

" f e  pena abate mi valor, y la entereza dcl alma le 
reanima; mis ligrim a», ya obedientes, ya rebelde» ceden 
al combate dc esto» dos afecto» coiilrarios."

"Y 'o  Soy com o la jóven palma dc! M o g r e b ( l )  que 
plantada en las riberas fértiles de G u a d -eU K ib ír , eleva 
basta los rielos su cima ondeante, que mece y acaricia el 
dulce céfiro de los algarbes.”

"U n  héroe generoso, cuya mano derecha n o se abre 
sino para derramar bcneCfios, riega incesantemente sus 
raires con  la lluvia de su munifirencia.’'

"E n  su morada, los votos dc sus huéspedes y  dc sus 
sirviente» son colm ados; y se diria que lodo» sus instantes 
son noches -fresca» y enibalsamadas."

''.k li! que no sea yo insensible rom o la palma del M o - 
greb! que no hubiese yo perdido com o ella el recuerdo dc 
la  tierra que me vió n acer!”

" Y o  no sentiría caer sobre mi corazoii los aguaceros 
de do lor , que sin resar le inundan , y no diría á la suerte; 
¿ l ’ o r  qné las lágrima» qne corren Je mis ojos no pueden 
eslinguir el fuego que abrasa mis entrañas.?"

O lli , raminaiiie, que, montado en un cam rilo vi­
goroso , caminas, al sallar en tierra de tu vagol, por el ca­
mino de la gran ciudad de l-'ez, dc la ciudad dc dos alja­
mas consiruidal por manos femeninas!

"A sciende pnr ta derecha de las tres sierras, flanquea­
das de caminos escarpados, y penetra en el seno de un va­
lle  llorido, que baña un tórrenle que corre entre guijas, 
y  al cual concede cl ciclo  dos cosechas cada año.”

"D espiies, saluda en mi nombre ó los habitantes de 
ese logar querido, y dilcs; "C uando mc separé de vuestro 
am igo, suspiraba por vuestra presencia: su cuerpo viaja 
p or  cl pais de los infieles, pero su corazón está en Adgiad."

" S i ,  y o  lo  juro p or  los ángeles dcl tem plo y por 
sus velos sagrados, por la piedra negra de Ismael y por los 
montes Safali y M envab, entre los cuales corren los ado­
radores fervorosos.”

"Jam ás el soplo del céfiro ha hecho inriinar el ahsin- 
to  de las colinas, sin que me baya traído de Adjiad  o lo ­
res suaves y  vivificantes.”

"Adjiad'. A lli están los objetos de mi ternura. A llí mi 
madre me alim coló con la leche desús pecho», y me en­
señó i  balbucir el nombre del verdadero Dios.”

"A ll í  vieron mis ojos por la vez primera aquella tier­
na gacel-v de que está prendado mi coraron : y cuando el 
lustre de su hermosura h irió mis miradas, aun autes de 
sentir am or, me dije á mí propio : soy hombre ven cido” 

"Desde entonces, mi alma se ha transmutado en snalma, 
y  los dias de m i vida los cuento por los días de la suya. El 
am or en que me abraso es lan puro com o el rostro dc 
blancura brillante de los escogidos.”

"S i  me entrego á ta oración , mis láhios, mientras que 
recorro el libro  sagrado, murmuran sus alabanzas: y de­
jar de pensar en ella p or  un solo m om ento, me parece un 
crimen tan grande com o el de quebrantar el ayuno.”

"Cubierta con el velo de su cabellera, si se pases en­
tre las sombras de una noche parecida á los rizos negros 
de sus cabellos, la radiante hlaiirura de sn frente ia dirige, 
y  la sirve de luz com o la» la n ib rcn »  dcl firmamento."

" S i ,  durante la noche, dirigía sus pasos p or  entre 
las bellezas odoríficas de un jardín , cercano á las orillas 
dc un estanque doode crece y se pompea el nenúfar, engaña­
das por el b rillo  de sus encantos, sc elevarían las Huressobre

( i )  Occidente y por escclencia el imperio de Marruecos

las ondas, creyendo que el sol habia aparecido en el Oriente.”  
"C uando respira mi bien amada, s í, dice c l musco, 

de su aliento embalsamado com pongo yo mis mas delica­
do» perfum es.”

" , 0  ráfaga dc arenas del desierto, no te menees .siquie­
ra, cuando ella mueve su planta leve sobre ta yerba de los 
prados! ; 0  relámpago, ten cuidado de no b r illa r , ruando 
ella muestra, para soiireirse, la blancura lie su» dientes.!"

"P e ro  ella es lan modesta, que si el so l, enam orad» 
de su beldad , descendiese hária ella por nn esceso de 
am or, se retiraría i  la .sombra p aracv ilarsu  prr.scncia.”  

"L o s  año.» que lie vivido á su tado se pasaban ron
la veloridad dc un dia, y desde qae carezco de su luz,
cada di'i pa.sa tan lentamente com o un año.”

"D io s  sea loado! M is sentidos ciiagcuados la en­
cuentran freciiciiiemenie eu todo lo que tiene gracia y 
enranlo.”

"Km lo» tonos armonioso* de la lira y de la fliu -  
la . n ia u !o  estos do* instrumenlos rombltian sus sonidos.” ' 

"E u  lo» valles risueños, á donde vienen á pacer la* 
líinldas gardas <011 la frescura ddiriusa ilc la noche 
y ai rom per de la aurora.”

"K n  los sitios cu que e1 céfiro suelta ios pliegues 
de su túnica einhaisaniada, cuan lo  cou c l ligero cre­
púsculo de la Riañaiia me trae los mas suaves olores.”  

Vana» ilusinne»! ellas huyen ante el calor dc los 
0,0.*, (1 )  comu las sombras ante la sonrisa de la au­
rora, cuando at dia principia á desplegar sus alas en el 
horizonte de los ciclos.

"Y esiJ  enlom es lanza de lo  roa.* profundo do su 
pedio quejas dolorosas rom o las del ruUcñor, que ve coger 
su rosa favorita , y retirado á los ángulos dc la deses­
peración, bebe á grandes tragos el veneno de la ausencia.”  

" ¡ é )  madre m ía! ¡ ó  mí bien amada! Si acaso c) án­
gel d d  destino....”

A quí se habia parado la pluma del poeta, confi­
dente de las penas de su corazón ; aquí terminaban las 
declaraciones que habia confiado al papel, com o en el 
corazou de un amigo. Y  A bd-E I-M alik  daba gracias al 
cielo que le descubría así el secreto dc Ycsi.l. Aquella 
melancolía habitual cuya palidez cubría las mejillas del 
jóven m édico, do era pues el despecho de un alma o r -  
gullosa contra el velo con que la naturaleza cn cu lre  
sus inpenctrables misterios; era la languidez dc un a l­
ma tierna y tasticna(]a:y para este mal acaso babia rcmeJiu.

Cuando volvió Yesid á su tienda, y vió á A bJ-E I-M a- 
lek de codos sobre sn escrito de por la mañana, sintió co­
mo un movimiento de indignación contra su propia negli­
gencia, y contra la curiosidad del indiscreto visilautc. 
Dcro el semblante de A bd-E l-b fa lek , luego que levantó la 
vista, espresaba tanta benevolencia, tanta conipaston, 
tantas sim patía; fueron lan tieruas sus reconvenciones, 
(luliéndose de un amigo que penaba en el silencio, sin 
buscar otro confidente Je sus penás, que lo» mudos in s- 
Irumenlo» que pinta el peiisim ienlo; y sus súplica» fue- 
rori tan vivas, instándole á que le descubriese, eu una 
confesión com pleta, el secreto que U había sorprendido, 
que Yesid  vencido en fin por U fuerza Je la amistad , con ­
sintió en confiar al hijo de El-M ansur la completa y firi 
historia de sus penas. Y  hé aquí com o ta contó.

(Ae continuará.)

L. VufiDOT.

( 1) c’nfbr (fz fus eyoi quiere decir pena, dolor , aOieciun , romo 
frncura de los ujos, placer, satisfacción, coiiloRlo.
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